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Resumen  

La misión primaria de la Iglesia es anunciar el Evangelio de forma que todos los hombres y mujeres 

puedan encarnarlo en su vida personal, así como en el contexto socio-cultural en el que las personas 

viven, actúan y se relacionan entre sí. Cultura se entiende en este Documento como la manera en 

que un grupo de personas, vive, piensa, siente, se organiza, celebra y comparte la vida. Además, se 

afirma que en toda cultura subyace un sistema de valores, de significados y visiones del mundo que 

se expresan al exterior en el lenguaje, los gestos, los símbolos, los ritos y estilos de vida.  

En el Proyecto Educativo Común –PEC– se mira a la Institución Educativa como un ámbito 

privilegiado para el diálogo fe y cultura y en el cual se puede dar realmente la inculturación. La 

inculturación del Evangelio se considera como la entrada del llamado de Dios en cada cultura, a la 

que cada miembro de esa cultura podrá responder de una manera inculturada con su fe. Se mira, así, 

al diálogo como el medio por excelencia para desarrollar la inculturación del Evangelio.  

Un análisis sobre el contexto cultural actual permite diseñar procesos que hagan posible la 

inculturación del Evangelio: el primero, se centra en acciones que tienden a hacer conocer y 

respetar nuestras propias culturas; y, el segundo, busca implementar acciones que tienden a 

fomentar que nuestra propia cultura sea evangelizada. 

Febrero de 2006 

“Una fe que se colocara al margen de todo lo que es humano y, por lo tanto, de todo 

lo que es cultura, será una fe que no refleja la plenitud de lo que la Palabra de Dios 

manifiesta y revela”. 

JUAN PABLO II 

I. Finalidad y Objetivo del presente Documento. [43]  

[1] La misión primaria de la Iglesia es anunciar el Evangelio de forma que todos los hombres y 

mujeres puedan encarnarlo en su vida personal, así como en el contexto socio-cultural en el que las 

personas viven, actúan y se relacionan entre sí. Evangelización significa llevar la Buena Nueva a 

todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovando la 

misma humanidad que la recibe. Se trata de que la fuerza del Evangelio alcance a los criterios de 

juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento y hasta las fuentes 

inspiradoras y los modelos de vida que mueven a los hombres a pensar y a actuar.  

[43] Este documento fue trabajado por el autor, Carlos Vásquez S.I., con el Consejo 

Directivo de la Universidad Católica del Uruguay, en Febrero de 2003. Al Consejo 

Directivo de entonces, un reconocimiento muy sincero. El Documento actual ha sido 

actualizado en Febrero de 2006, a la luz del Proyecto Educativa Común –PEC-. 
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[2] La Iglesia sabe que, en el cumplimiento de esta misión suya, ella no es más que un instrumento 

del Espíritu que, mediante ella y en ella, ofrece la bendición a todos los pueblos de la tierra, 

diversificados en multitud de culturas. La Iglesia que comenzó siendo judeocristiana, que después 

se inculturó en el mundo grecorromano, que más tarde vio cómo se resquebrajaba su unidad en el 

siglo XI por algo que hoy podría ser interpretado como mera diferenciación cultural, y que durante 

siglos tuvo dificultad para comprender que el mensaje evangélico no estaba esencialmente 

vinculado a este Occidente que tanto impulsó a crear, esta Iglesia es hoy consciente de que el 

Espíritu que la fecunda puede ser escuchado por hombres de toda lengua, tribu y nación. De ahí la 

importancia que va concediendo, después del Concilio Vaticano II, al tema de la inculturación del 

Evangelio. 

[3] Esta toma de conciencia de la Iglesia fue ayudada por los cambios conceptuales que se 

realizaron en las Ciencias humanas, sobre todo por la nueva comprensión del concepto ‘cultura’. De 

ser un término que no admitía plural, y sí en cambio gradaciones (“más o menos cultura”) pasó a ser 

un nombre común, que designa a un conjunto de realidades (las culturas). 

En el primer caso, cultura se relacionaba con el cultivo de unas cualidades incoadas en cada ser 

humano desde su nacimiento, las cuales eran como semillas que tenían determinada tanto la 

trayectoria de su crecimiento, como el fin (el hombre totalmente cultivado) al que todos podíamos 

acercarnos más o menos. 

En el segundo caso, cultura “significa la manera en que un grupo de personas, vive, piensa, siente, 

se organiza, celebra y comparte la vida. En toda cultura, subyace un sistema de valores, de 

significados y visiones del mundo que se expresan al exterior en el lenguaje, los gestos, los 

símbolos, los ritos y estilos de vida” [44]. Esta manera no es algo natural, no está determinada por 

la naturaleza ni guiada por ella; es algo esencialmente construido y, por tanto, plural: cada cultura es 

una manera, entre muchas posibles, de vivir, pensar, sentir, organizarse, etc..  

[44] C. G. 34. Nuestra misión y la cultura, 2. nota 3.  

[4] Todo creyente, como ser humano que es, está inserto en una cultura pero, en cuanto creyente, 

comparte simultáneamente una misma fe con todos los miembros de la Iglesia, pertenezcan a la 

cultura que sea. ¿Cómo se entiende esta doble referencia? Podemos aproximarnos a la respuesta 

correcta planteándonos otras dos preguntas: ¿en qué se diferencia este creyente de los creyentes con 

los que comparte la misma fe, pero que están insertos en una cultura distinta?; y ¿en qué se 

diferencia de los otros miembros de su cultura que no comparten su fe? 

 [5] Un creyente se diferencia de los creyentes insertos en otras culturas porque su fe está 

inculturada en una cultura diferente; y se diferencia de los otros miembros de su cultura porque, en 

él, esa cultura está evangelizada. La inculturación y la evangelización son como dos aspectos de un 

mismo proceso; y, en cada uno de estos dos aspectos, se puede hablar analógicamente de un 

contacto entre la fe y la cultura, de un diálogo entre ellas. 

[6] Indudablemente este proceso de inculturación-evangelización no se da aislado en el nivel 

personal, sino que se da también, en cierta manera, institucionalmente. En el nivel personal, cada 

creyente sabe que su vida es un proceso de progresiva apertura al Espíritu, proceso en el cual se van 

transformando todos los niveles de su conciencia y que sólo tiene como fin la liberación de la 

persona entera; ahora bien, de una manera analógica, en la medida en la que más miembros de una 

cultura vayan escuchando al Espíritu, también las propias instituciones de esa cultura irán siendo 

progresivamente evangelizadas. 

file:///D:/pluralismo_cultural.html%2344%2344


[7] Todavía cabe añadir que, cada uno de nosotros, una vez evangelizado, se convierte a su vez en 

evangelizador, porque pertenece a la fe del creyente el querer hacerse instrumento del Espíritu para 

que otros reciban el mismo don que él recibió. De un modo similar se puede decir también que en la 

medida en que las instituciones de una cultura van siendo evangelizadas, se convierten a su vez en 

evangelizadoras de la propia cultura de la que forman parte. 

 [8] Pues bien, en su tarea evangelizadora, la Iglesia ha tenido siempre una especial estima por las 

Instituciones Educativas, particularmente las Universidades, que surgieron en su seno. La Iglesia ve 

en ellas como la institucionalización de la búsqueda de la Verdad; y, ¿no es, en efecto, ésa la 

vocación y la misión de toda la educación: buscar con gozo la Verdad, descubrirla y comunicarla 

sin reservas a los hombres de toda raza y cultura? Por otra parte, la cultura occidental, en el proceso 

de secularización que ha vivido, quiso asumir como suya esas Instituciones Educativas, 

precisamente porque valoraba esta misión suya de buscar la Verdad. Y en la búsqueda de la Verdad, 

como en la de la Belleza y la Justicia, se termina reconociendo un camino que trasciende a toda 

cultura. Es entonces en ese contexto de búsqueda desinteresada de la Verdad donde la Institución 

Educativa sigue ofreciendo un lugar privilegiado para la inculturación del Evangelio y la 

evangelización de la cultura o, si se quiere, para el diálogo entre la fe y la cultura. 

[9] Especialmente las Instituciones Educativas católicas, por el encuentro que establecen entre la 

insondable riqueza del mensaje evangélico y la pluralidad de culturas en las que se encarnan, 

permiten a la Iglesia establecer un diálogo de fecundidad incomparable con todos los hombres de 

cualquier cultura [45]. Esto puede decirse particularmente de las Universidades. La misión 

específica, por tanto, de toda Institución Educativa católica y, particularmente, de toda Universidad 

Católica, es asistir a la Iglesia mediante dicho diálogo, ayudándola a alcanzar un mejor 

conocimiento de las diversas culturas de las que se nutre y a las que sirve, a discernir sus aspectos 

positivos y negativos, a acoger sus contribuciones auténticamente humanas y a desarrollar los 

medios con los cuales pueda hacer la fe más comprensible a los hombres de esas culturas. 

[45] Cf. Juan Pablo II, Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae, n. 1-6 

 [10] Insertas en esa secular tradición, nuestras Instituciones Educativas están llamadas también a 

descubrir, en su propia contextura institucional y en sus objetivos específicos, los modos prácticos y 

efectivos de hacer real la inculturación del Evangelio en la complejidad de cada cultura y a 

establecer los canales fluidos de un diálogo fecundo de la misma con la fe cristiana. Esta 

inculturación y este diálogo entre la fe y la cultura debe realizarse desde lo que son por propia 

naturaleza: instituciones de educación al servicio de la cultura y de la fe.  

[11] Los lineamientos generales que vienen a continuación buscan expresar los aspectos más 

significativos de esta inculturación y este diálogo. Para ello se dedicará primero un poco más de 

espacio a especificar qué se entiende por cultura, por inculturación y por diálogo; una vez aclarados 

y justificados los términos se ofrecerán algunos lineamientos generales para la acción.  

II. Especificación de los términos. 

[12] Como hemos dicho más arriba, por cultura entendemos la manera en que un grupo de personas 

vive, piensa, siente, se organiza, celebra y comparte la vida. Entendida de este modo, la cultura 

comporta tres grandes aspectos unidos entre sí sistemáticamente [46] : la cosmovisión, los valores y 

la forma de realización de la comunidad. 
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[46] En la definición dada más arriba se habla del sistema de valores, significados y 

visiones del mundo, que subyace a toda cultura. Cuando se habla de sistema, se habla de 

una totalidad que se destruye si se altera significativamente alguno de sus elementos. 

 La cosmovisión: Es la que da sentido al mundo material y humano. Este sentido se expresa 

en mitos, en narraciones y parábolas, en artes creativas u obras literarias, en reflexión 

filosófica y teológica, y en ideologías. 

 Los valores: Pero la cosmovisión no es un retrato del mundo; es una guía para la vida y 

acción. Por eso se ve complementada por un sistema de valores (la dignidad, la justicia, la 

igualdad, la fraternidad, etc.). 

 La forma de realización de la comunidad: es la dimensión en que se concreta la cultura: 

lenguaje y gestos, modos de actuar, de vestirse, de organizarse, estilos de vida familiar, 

rituales, modos de participación político - sociales. A veces aparecen diferencias internas 

que pueden ser entendidas como subculturas: poblaciones rurales, marginadas, etc.. 

[13] El término inculturación se aplica propiamente a las personas de una cultura cuando se integran 

en otra, y debe ser entendido en oposición al término aculturación. La tendencia espontánea de toda 

persona es la de juzgar como natural la cultura propia y, por tanto, ver como desviaciones de la 

norma natural, todas los elementos en los que las otras culturas se diferencian de la propia; si el 

contacto con la nueva cultura es desde una situación de poder, pretenderá trasformarla, en un 

proceso que hoy no podemos dejar de ver sino como de injusta dominación cultural que, 

frecuentemente, ha llegado al exterminio. En cambio, la persona que entra en contacto con otra 

cultura, si está convencida de la convencionalidad de su propia cultura, puede entrar en un sincero 

diálogo con la nueva; cuando este diálogo se hace desde afuera, sin involucrarse y encarnarse en la 

cultura diferente, se llama adaptación, aculturación; pero cuando en el encuentro con otra cultura se 

la asume desde adentro del grupo humano que la vive, encarnándose en ella con respeto y 

acogiendo plenamente sus valores positivos, tenemos lo que se llama inculturación. 

Estos mismos conceptos pueden aplicarse, guardadas las proporciones, a las instituciones, leyes o 

ideologías, que se transplantan de otras culturas adaptándose a una cultura distinta, asumiendo su 

idiosincrasia. Cuando son dos culturas diferentes pero muy cercanas geográficamente, puede darse 

entre ellas una relación que, en lugar de unir a las dos en una sola (sea por absorción de una por 

otra, o por creación de una nueva con la desaparición de las dos anteriores), crea una comunión 

entre ellas que, transformando a las dos, las hace ser a cada una más ellas mismas. 

 [14] Pues bien, en esta misma dirección se sitúa la inculturación del Evangelio. Evangelizar una 

cultura no es añadirle un elemento cultural más (que, si es muy fuerte, podría llegar a destruir su 

identidad), ni es tampoco un mero fomentar el florecimiento de algo que ya estaría dado 

germinalmente en toda cultura y sólo debería desarrollarse (el evangelio, entonces no tendría 

ninguna novedad, sería un mero llamado a reconocer lo que nos une a todos los hombres). El 

Evangelio es la Buena Noticia de que desde el Infinito se nos llama a dirigir todas nuestras 

convenciones más allá de sí mismas, haciéndolas respuestas a la llamada de Dios en Cristo. 

[15] La inculturación del Evangelio es la entrada del llamado de Dios en cada cultura, a la que cada 

miembro de esa cultura podrá responder de una manera inculturada con su fe. Esta inculturación de 

la llamada de Dios sigue esos mismos caminos del Verbo al encarnarse que nos transmite el prólogo 

del Evangelio de Juan: 

 El Verbo “era Dios”(v.1); era algo distinto a la naturaleza humana, algo que la sobrepasaba 

infinitamente. Viene, por tanto, a la humanidad desde fuera. 
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 Este Verbo comienza haciéndose “carne”(v.14), asumiendo esta naturaleza nuestra, tan 

limitada, sin violencia, sin suprimirla, sin buscar en ella la perfección imposible, sino 

recibiéndola precisamente como lo distinto a Él. 

 Este Verbo “pone su carpa entre nosotros”(v.14); asume una cultura concreta, se hace judío, 

en una cultura que lo esperaba desde hacía siglos; sin dejar de ser Dios y de estar en 

comunión con el Padre en el Espíritu, gasta treinta años en aprender a hacer arados al modo 

judío o a pulir sus puertas...  

 El Verbo se hace semejante en todo a nosotros -también se hace de una cultura concreta- 

pero puede ser Palabra para todas las culturas porque sigue siendo Palabra de Dios, y eso se 

manifiesta en que es “semejante en todo a nosotros menos en el pecado”. Al encarnarse en 

nuestra carne, al hacerse también miembro de nuestras culturas, libera carne y culturas de la 

esclavitud fundamental que es el pecado; libera al hombre en lo más propio de su ser-sí-

mismo, integrándolo en su Pascua. 

 Gracias a la Encarnación del Verbo el género humano en toda su diversidad de culturas 

adquiere la posibilidad de alcanzar la plenitud de sentido, ya que “la Palabra era la luz 

verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo”(v.9).  

[16] El diálogo. La fe en Jesús de Nazaret se da necesariamente encarnada en las culturas, igual que 

la Palabra Invisible, que era Dios, se hizo carne humana. La cultura, por su parte, cultivo humano, 

es lo humano necesitado de redención y salvación. Es en el interior de cada creyente donde fe y 

cultura ‘dialogan’, por así decirlo; además, en las instituciones civiles, dialogan creyentes y no 

creyentes; como más arriba dijimos, en ambos casos se puede hablar de un diálogo entre fe y 

cultura. La Institución Educativa es, sin duda, un lugar privilegiado, tanto para que los creyentes 

busquen las expresiones culturales de su fe más profundas y más adecuadas a la propia cultura, 

cuanto para que los no creyentes escuchen la palabra que se les dirige desde la fe; ambas aperturas 

tendrán el mejor lugar de realización en el diálogo entre creyentes y no creyentes, hecho, en la 

Institución Educativa, una realidad del día a día.  

 [17] El diálogo es un encuentro en la palabra entre iguales en dignidad; en este encuentro a cada 

uno se le descubre el núcleo de su propia identidad, pues la relación con el diferente es un elemento 

esencial de ella. En este diálogo nos ponemos también en contacto con lo que Dios está haciendo en 

la vida de otros hombres y mujeres, y profundizamos en nuestra comprensión de la acción divina: 

“por medio del diálogo permitimos que Dios se haga presente en medio de nosotros, puesto que al 

abrirnos el uno al otro nos abrimos a Dios”[47] . Pero el diálogo no ha de ser sólo con palabras: 

“tiene que basarse en compartir la vida, y en compromiso de colaboración (..) en favor de la 

liberación y desarrollo del hombre, tratando de compartir valores y experiencias”[48]. Además, el 

movimiento del diálogo, una vez iniciado con el diferente, se extiende a todos los hombres y 

mujeres, pues, para que este diálogo sea posible, hay que “superar prejuicios y malentendidos 

históricos, culturales, sociales, o teológicos, y cooperar por doquier con todos los hombres y 

mujeres de buena voluntad empeñados en promover la paz, la justicia, la armonía, los derechos 

humanos y el respeto a la entera creación de Dios”. 

[47] Nuestra Misión y la Cultura, 17. 

 

[48] Nuestra Misión y la Cultura, 23. 
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III. Líneas de acción para la inculturación del Evangelio y el diálogo fe-cultura en nuestras 

Instituciones Educativas. 

 

[18] Dentro de la pluralidad de acciones marco que se pueden sugerir, hemos ofrecido hasta ahora 

las líneas maestras que permitan realizar nuestro servicio a la inculturación del Evangelio y al 

diálogo fe-cultura. 

 [19] En cada uno de los países en donde la Compañía de Jesús ejerce su acción apostólica a través 

de Instituciones Educativas, es necesario analizar el contexto cultural en el cual el diálogo fe-

cultura puede realizarse adecuadamente, según la descripción de cultura antes indicada. Sin este 

contexto, el diálogo fe-cultura podría quedar en el vacío. 

 [20] En función de las líneas maestras antes expuestas y del contexto cultural presupuesto en su 

análisis cuidadoso, proponemos dos grupos de acciones típicas, replicables, como modo de hacer 

efectiva nuestra tarea de inculturación de la fe y de nuestro diálogo con la cultura; el primer grupo 

se refiere a acciones que tienden a hacer conocer y respetar la propia cultura; el segundo grupo, a 

fomentar que esta cultura sea evangelizada. 

 [21] Acciones que tienden a hacer conocer y respetar nuestras propias culturas: 

 Fomentar el estudio interdisciplinar y cualquier otro tipo de búsquedas acerca de la 

identidad de la cultura y culturas de cada país, propiciando su asunción y difusión; 

 Mediante políticas de promoción a todos los niveles, favorecer la comunión entre la cultura 

de las ciudades principales y las culturas del interior de nuestros países, fomentando un 

saludable diálogo intercultural. 

 Propiciar los medios adecuados para conocer, en espíritu de justicia y opción por los 

pobres, con las culturas sumergidas y marginales, incluidas las afroamericanas, y dialogar 

con ellas. Los centros de extensión y Programas de Servicio de nuestras Instituciones 

Educativas deberán ser un lugar privilegiado donde nuestros alumnos/as atiendan a un 

llamado similar al que escuchó Abraham: “Sal de tu tierra y de la casa de tu padre". Allí 

podrán capacitarse para entender modos de ver las cosas muy distintos a los que consideran 

normales o acostumbrados. 

 Alentar, mediante el intercambio cultural con otras Instituciones Educativas de 

Latinoamérica, el diálogo con las culturas indoamericanas que, siendo tan importantes en 

esta América Latina de la que formamos parte, no podemos considerar ajenas.  

 Ser una de las más importantes fuentes de inculturación de las innovaciones que proceden 

de la Ciencia y de la Técnica. Estas innovaciones, que también han de ser producidas entre 

nosotros, son una puerta abierta a la universalidad, al diálogo con algunas de las 

manifestaciones más importantes de las otras culturas. Estamos en inmejorables 

condiciones, a través de nuestra Red de Colegios y Universidades Ignacianas, para ser la vía 

natural por donde las novedades se integren a la cultura propia, transformándola, pero no 

destruyéndola. 

 Educar a profesores y alumnos/as a evitar los efectos negativos de la violenta globalización 

de la cultura en desmedro de nuestra identidad cultural, y capacitarlos para asumir 

positivamente sus beneficios. 

 

 



[22] Acciones que tienden a fomentar que nuestras culturas sean evangelizadas: 

 Promover posturas críticas ante el laicismo que ayuden a su conocimiento preciso y a 

ofrecer alternativas de auténtica laicidad.  

 Propiciar el conocimiento crítico e interdisciplinar del fenómeno religioso, redimiéndolo de 

visiones sesgadas, reconociéndolo como dimensión que impregna la conducta humana y 

busca darle un sentido definitivo a la vida. 

 Fomentar que cada una de nuestras Instituciones Educativas estudie con interés, desde su 

propia perspectiva, el fenómeno religioso para que tal fenómeno pueda ser enfocado con 

profunda interdisciplinariedad. 

 Cuidar que nuestros educadores sean conscientes de la imagen de hombre que transmiten en 

sus programas, favoreciendo espacios en los que pueda debatirse sobre estas imágenes. 

 Ofrecer un anuncio explícito del Evangelio, dentro del talante de la ‘nueva evangelización’, 

a través de encuentros de profesores, alumnos y funcionarios, de ejercicios espirituales, 

retiros, foros, conferencias, de cursos bíblicos, catequesis de confirmación, etc. 

 Favorecer las diversas vertientes del diálogo ecuménico e interreligioso. Estudiar las causas 

del ateísmo y el indiferentismo religioso, fomentando el diálogo libre con los no creyentes. 

IV. Conclusión. 

[23] Dijimos más arriba que nuestras Instituciones Educativas, “por el encuentro que establecen 

entre la insondable riqueza del mensaje evangélico y la pluralidad de culturas en las que se 

encarnan, permiten a la Iglesia establecer un diálogo de fecundidad incomparable con todos los 

hombres de cualquier cultura”; lo expuesto hasta ahora no hace más que confirmarlo. Quisiéramos, 

sin embargo, en esta conclusión, poner en guardia contra un peligro que tienen nuestras 

Instituciones Educativas como instrumentos de evangelización. Nuestras Instituciones Educativas 

son instituciones reconocidas, a las que dan prestigio los príncipes de este mundo; este prestigio 

hace más visibles –más brillantes también- a aquellos cristianos que, en ella, quieren cumplir la 

misión que la Iglesia les confía. Por eso es necesario no olvidar que los miembros creyentes de 

nuestras comunidades educativas somos sólo uno más de los grupos eclesiales que evangelizamos 

en nuestros diferentes países; otros serán menos visibles, pero de ninguna manera menos 

importantes o eficaces. S. Pablo, tras hablar en el Areópago de Atenas, aprendió que “mientras (..) 

los griegos buscan saber, nosotros proclamamos un Mesías crucificado (..), locura para los griegos” 

(1 Cor. 1/22s.). 

 [24] A nosotros nos toca evangelizar desde nuestras Instituciones Educativas, un lugar en donde la 

sociedad ve situado su liderazgo cultural; quizás, por eso, sea el lugar donde más debemos 

cuidarnos de considerar la cultura como una dimensión mediante la que puede medirse la mayor o 

menor calidad de las personas, su carácter de ‘cultos’ o ‘incultos’; eso nos llevaría a contarnos entre 

aquellos “que desprecian a los demás” (Lc. 18/9). San Ignacio, al mismo tiempo que enviaba a sus 

compañeros a los Colegios y Universidades, los obligaba con voto a ‘instruir a los rudos’; no es 

probable que lo considerara una pérdida de tiempo. A pesar de que debamos relativizar la 

importancia de nuestra tarea, y a pesar de que Pablo decidiera no insistir en el Areópago, por misión 

de la Iglesia a nosotros nos toca insistir. Una y otra vez, tendremos que echar las redes en nombre 

de Jesús. 

 [25] El Proyecto Educativo Común –PEC- afirma, como una conclusión global, que “en el contexto 

pluricultural en que vivimos, damos testimonio de la fe cristiana en el seguimiento de Cristo y la 

proponemos como educadores animados por una mística creativa. Lo hacemos con respeto a todos, 

sin distinción de raza, género, religión, situación social, económica o cultural, conociendo, 



entendiendo y amando a los otros como ellos desean ser conocidos y entendidos, por medio de un 

diálogo fundado en la verdad, la justicia y el amor. 

Nuestras Instituciones, por tanto, están llamadas a promover: 

a. Oportunidades de vivir experiencias fundantes de fe madura y consistente, que ayuden a las 

personas a encontrar un fundamento y sentido para sus vidas. 

b. El diálogo entre la fe y las culturas. 

c. El diálogo ecuménico e interreligioso. 

d. La educación intercultural e inclusiva, sin ningún tipo de discriminación, respetando 

incondicionalmente los derechos humanos. 

e. La enseñanza explícita sobre la igualdad esencial entre hombre y mujer. 

f. El desarrollo de un conjunto de competencias que le permitan a cada persona insertarse en 

su realidad y poder influir activamente en ella” [49]. 

[49] Proyecto Educativo Común –PEC-, n. 4 

Estos Lineamientos Generales para la puesta en práctica del pluralismo cultural y la fe cristiana, 

ayudarán fundamentalmente a la realización de una característica clave de nuestra Propuesta 

Educativa Ignaciana.  
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